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Géillsineach Fian 
 

El motivo de la Fian 
 

Nacimos con apellidos borrosos y sin significado en tierras 
ajenas donde el honor es sólo una palabra irónica. 

Se nos habló de patria y de religión, para que los terratenientes y 
los sacerdotes pudieran gozar de algún poder. 

Nos robaron el ladrillo, el pan y la esperanza. Y también la 
cultura. 

Como recurso de sometimiento, se nos amenazó con la pobreza, 
el infierno y la muerte. 

No nos dimos cuenta que sin tierras, éramos pobres igual; que el 
infierno no existe y que esta forma de vivir es la muerte. 

Vivir sin libertad, ni dignidad... no es vivir. 

Los hombres sin tierra de la antigüedad se reunían en Fianna. 
Eran el equilibrio en la sociedad, para que no sólo los señores de 
la tierra tuvieran poder. 

Pero el motivo no es obtener campos. El motivo es mantener la 
dignidad de la vida. 
 

->

 
Mantenerla preservando nuestro poder personal. Aumentándolo a 
través del conocimiento y la guía de los dioses. Dignificándolo 
con el cultivo del honor 

Iain Mac Labraidh
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LLoo  qquuee  rreessuullttaa  ddiiffíícciill  ddee  ccoommppaarrttiirr  
Hacia una verdadera pacificación del planeta 

 
En el número anterior, hicimos referencia a las cuestiones que 
nos unían con otras religiones, incluso ortodoxas, en este 
complejo mundo de enfrentamientos. Ahora vamos a hablar de 
las que nos dividen, pues es difícil resolver un problema si uno 
no llega en profundidad a conocer sus raíces. 

Muchas creencias tienen arraigados ciertos conceptos creados, 
supongo, para evitar la deserción de acólitos; pero que ya se han 
convertido en credo y acto de fe. 

Si hablamos con un seguidor del cristianismo o evangélico va a 
confirmar que La Biblia fue escrita por Dios y que es el único 
libro que Dios escribió (para un solo pueblo y en un solo 
idioma). Al mismo tiempo les dirán que existen el paraíso y el 
infierno (gobernado por el demonio, que es una creación del 
cristianismo medieval) y que la “salvación”  (o sea: ir al paraíso) 
sólo se obtiene reconociendo a Jesús como Hijo de Dios, aún 
cuando hayamos cometido actos deleznables en nuestra vida. 

Con este criterio podremos encontrarnos con Hittler en el 
paraíso, sólo con el requisito de que se haya confesado antes de 
morir... 

¿Qué opinión puede tener un miembro de otra religión sobre 
esto? 

Podremos decirle a los millones de creyentes en Los Vedas, que 
sus libros no son auténticos. ¿Podremos decirles que seguir a 
Krishna los conducirá al infierno? 

¿Y qué pensarán los musulmanes? ¿El Corán es falso? ¿Su 
profeta es un impostor? 

 

Cuando formaba parte de la Soka Gakkai, organización budista 
que sigue las enseñanzas de Nichirén Daishonin, se me enseñó 
que seguir a un maestro falso conduce al sufrimiento. También 
que sólo recitando daimoku se libra la liberación. 

En el Nembutsu se logra la liberación únicamente recitando el 
nombre del buda Amida. 

Supongo que los budistas considerarán que sus escrituras son 
sagradas, como los musulmanes y los hinduístas. 

¿Y cuál será la actitud de los propios judíos? ¿Aceptarán que la 
Tora no es un libro sagrado? ¿ Que solo su Biblia lo es? 

Me perdonarán que sea sarcástico; pero creo que la situación lo 
amerita. 

Durante mucho tiempo se ha divulgado que los paganos somos 
adoradores del demonio. La cuestión es que, por lo menos los 
que seguimos tradiciones antiguas, no creemos en la existencia 
del demonio y nuestro Dios, parecido al Ain de los hebreos y al 
Parabrahman de los hindúes, no escribe libros, pues está en un 
plano abstracto incognoscible. 

También tenemos la apertura para aprender de todos los maestros 
y de todos los libros sagrados. 

Pero va a ser muy difícil que ciertos intereses logren 
reconciliación cuando muchas religiones mantienen todavía estos 
rasgos. La religión, destinada a liberar el espíritu, debe desligarse 
para siempre de su demonio real: la ignorancia. 

Iain Mac Labraidh

 

 
 
En este número se incluye un artículo de Rodolfo L. Bay, escritor español contemporáneo, quien habitualmente se expresa en el periódico del mismo origen 
CRONICA DIGITAL (www.cronicadigital.com), como parte del aporte de personas esclarecidas que no integran la Fian ni el mundo de creencias paganas. 
Bienvenido Rodolfo, a nuestras páginas y gracias por tu contribución. 
 

http://www.cronicadigital.com/


 3

LLaa  gguueerrrraa  ddee  llooss  cciieeggooss 
ddee  ccoorraazzóónn 

Hoy es sábado, el “Sabat” de los judíos, un día después del día 
sagrado de los musulmanes, y un día antes del día sagrado de los 
cristianos. La humanidad, y su costumbre de inventarse maneras 
de sentirse distinto, creyéndose que así uno es mejor y se 
encuentra mas cerca de Dios. 

Hoy en mi día de asueto, pues los cristianos y los judíos 
compartimos el mismo fin de semana de descanso, me 
encontraba haciendo mis ejercicios del fin de semana (“mente 
sana in corpore sano”), en mi gimnasio favorito, bajo la música 
que para muchos es la música de la droga y la perdición (trance), 
más para mi es la melodía de la inspiración y el deporte. 
Mientras realizaba los levantamientos más fuertes del día, me 
puse a contemplar las imágenes de los monitores de televisión, 
que no mostraban sino el dolor, la sangre y la muerte, de una 
nueva guerra en el oriente próximo, la tierra santa para los ciegos 
del corazón, que tienen todavía el valor de llamar “santo” y no 
“maldito”, al lugar del mundo donde la humanidad ha derramado 
más sangre en toda la historia, con la única razón de su histérica 
e histórica sinrazón. 

En ese momento de máxima inspiración mental y física bajo el 
efecto de la música trascendental del Siglo XXI y de un esfuerzo 
máximo en todos mis músculos, con mis sentimientos llegando a 
su “climax”, es cuando observando en aquella pantalla el dolor 
de los niños que sufren de la demencia de sus mayores, que mi 
corazón se puso a llorar en silencio. No por aquellos brutos de un 
bando u otro, que siguen creyendo (y muriendo) tras mucho 
siglos y generaciones que ellos son los reyes de la verdad, y sus 
adversarios los ciegos de la misma. Mis lagrimas casi cayeron 
por aquellos menores que sin tener la oportunidad de decidir por 
ellos mismos, sufren y mueren por la locura de un mundo 
idiotizado que todavía cree que el mundo es blanco o negro, y no 
como en realidad es, de infinitos colores y tonos. 

Así veo al grupo de Zapatero, y su panda de amigotes 
mequetrefes, megalómanos, dictadores enquistados o aprendices 
(Castro, Chavez, Morales), clamando contra Israel, enfundándose 
los colores de la causa palestina y árabe, hasta un nivel que le 
queda poco por llegar a ser antisemita, y por ende, quasi hermana 
de la causa nazi. 

En el otro extremo veo al “gran visionario” de Bush que sigue 
sabiendo lo mismo de la política internacional que los vaqueros 
del viejo oeste, a los que él cree representar, desfigurando las 
figuras míticas, de muchos valientes ciudadanos de la nueva 
frontera (que no todos, pues también los hubo –y me temo que 
los hay todavía- asesinos y criminales).  

Bush y sus aliados en el Congreso y el Senado de Estados 
Unidos, siguen creyendo ciegamente que a base de fuego y 
destrucción se puede acabar contra un pueblo preparado para 
resistir siglos, acostumbrados a la guerra desde hace milenios, y 
que ya vieron como hace siglos otros cruzados (ahora para ellos 
los nuevos cruzados son los Israelitas y sus aliados cristianos), 
finalmente no resistieron las embestidas del Islam y tuvieron que 
abandonar la tierra maldita, es decir la tierra prometida.         => 

Y si no que se lo pregunten a las generaciones que siguieron a los 
grandes guerreros de la Edad Media, Saladino y Ricardo Corazón 
de León. 

Finalmente se encuentran los estados y líderes que mantienen 
una actitud ambigua, fácil, pasiva y cobarde (y allí como en el 
caso de la antigua Yugoslavia, Somalia y otros muchos, estoy 
pensando en Francia y Alemania que claman por una fuerza de 
interposición, pero que como buenos europeos hablan muchas 
palabras, y ejecutamos –al fin y al cabo yo soy europeo- pocos 
actos de valor).  

También dentro del grupo de países europeos los hay que 
intentan inútilmente hacer razonar a sus aliados (y allí estoy 
recordando al pobre de Blair intentando explicar, sin saber que su 
conversación estaba siendo grabada por televisión,  al “amigo” 
Bush sobre la situación de Oriente Próximo, con su mirada 
perdida en el vacío al comprender de lo imposible de la misión 
de hacer comprender a un necio). 

También esta la mayor parte de la “media”, sus periodistas y sus 
muchos editores, que o no sabiendo de historia, o siendo simples 
vasallos de los dueños de dichas entidades, toman partido por 
uno de los bandos, sin saber o querer saber la realidad histórica 

La realidad histórica se remota a las cruzadas, y al intento de la 
cristiandad de retomar el control de las tierras prometidas donde 
la evolución de la historia y el surgimiento del Islam les había 
prohibido. El poder cristiano durante los primeros siglos del 
segundo milenio obtuvo control en mayor o menor cantidad de 
terreno de los lugares que mil años después siguen siendo razón 
de guerra, y que no son otros que tierras del Líbano, Israel o 
Palestina (justo donde ahora se esta librando la nueva guerra). 
Pero el arte musulmán de la paciencia en la guerra, hizo que con 
el paso del tiempo, finalmente cayeran los últimos reductos 
cristianos en tierra “maldita” antes de la llegada del Siglo XIV. 

Desde el final de la primera mitad del Siglo XX estamos 
viviendo un experimento parecido con el surgimiento del Estado 
de Israel. Un estado creado por el sentimiento de culpabilidad del 
mundo cristiano tras el exterminio nazi de los judíos en la 
Segunda Guerra Mundial, y por el sueño de dos mil años de un 
pueblo orgulloso, fuerte, valiente, educado y preparado, por 
establecer su estado. Un estado al que ya pertenecen tres 
generaciones y al que ya no se le puede dar marcha atrás. 

Un Israel que desde su fundación, fue condenado a muerte por 
sus vecinos. El poco conocimiento de la historia que tienen 
presidentes comercialmente atractivos para obtener el voto, pero 
absolutamente incultos, indocumentados como mi presidente, el 
Sr. Zapatero, les hace creer que porque unos tienen mejores 
armas y los otros peores, y porque unos son apoyados por 
Estados Unidos (Israel) y los otros no (La guerrilla de Hezbola o 
el grupo de Hamas), los “buenos” son los segundos (si es que en 
el fondo se parecen mucho al Bush al que tanto odian, pues como 
él, creen en el mundo de los vaqueros e indios). 

La realidad es que en el momento de la fundación de Israel, los 
gobiernos de Siria, Egipto y Jordania llamaron a los palestinos 
(pueblo al que por otro lado hay que subrayar también 
injustamente se les había desposeído de un estado) para que 
abandonasen sus tierras, con la promesa de que en pocos meses 
se   libraría  una   guerra   en  la  que  se  les retornarían todas sus 
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propiedades y se les concedería su propia soberanía política y no 
la de un estado judío. Muchos de éstos, creyéndose las palabras 
de sus hermanos de fe, abandonarnos sus posesiones, tierras, y 
casas, partiendo hacia campos de refugiados donde esperaban 
quedarse poco tiempo, y donde ahora llevan viviendo así mismo 
tres generaciones. 

Aunque sus hermanos de religión cumplieron su palabra de 
guerra en las fechas prometidas, se vieron sorprendidos por un 
nuevo y moderno ejército israelita apoyado por Estados Unidos 
que en varias guerras de poca duración acabó con las esperanzas 
árabes de retomar dichas tierras en una guerra abierta. Al final 
estos nuevos ciudadanos sin estado en diáspora permanente se 
han convertido en los judíos de final del Siglo XX y principios 
del Siglo XXI, un pueblo sin ciudadanía ni propiedad en eterno 
desasosiego. 

Grupos como Hamas en lo que es ahora los territorios palestinos, 
y Hezbola en el Líbano, apoyados por el financiamiento oculto 
de los estados ricos musulmanes del golfo, y el mucho mas 
abierto de estados como Siria e Irán, han decidido retomar la 
vieja táctica de guerra musulmana de la guerra de la paciencia (a 
la que el mundo occidental de las prisas encabezado por Estados 
Unidos e Israel no están acostumbrados ni dispuestos a resistir 
con esa misma arma, paciencia). 

Es este y no otro el motivo del ataque israelita, cansado el estado 
judío de esta táctica que poco a poco va derrocando la conciencia 
de sus habitantes y del resto de sus aliados, mediante la nueva 
guerra de la paciencia, una guerra de guerrillas mas evolucionada 
y violenta llamada ahora terrorismo, los ataques suicidas, y los 
ataques con misiles desde el otro lado de la frontera. La guerra de 
la paciencia solo la puede vencer el que ha estado muchos siglos 
utilizándola y que además sabe que tiene el factor demográfico 
del crecimiento de la población exponencial a su favor, aparte de 
no tener nada que perder, pues su vida ya es pobre y miserable. 

Este es el caso del pueblo palestino, población utilizada por todos 
los gobiernos de población mayoritariamente musulmana, pro-
occidentales o anti-sistema, para hacer olvidar a sus ciudadanos 
de los problemas de fondo existentes en dichos países 
(corrupción rampante, pobreza, falta de trabajo, falta de 
instalaciones deportivas, etc),  problemas graves que poco a poco 
convierten a los jóvenes palestinos y de otras naciones (Egipto, 
Siria, Siria, Afganistán, Paquistaní, Jordania, Marruecos, Argelia, 
etc…) llenos de adrenalina sin uso, en los mejores candidatos 
para ser terroristas suicidas.. guerrilleros dispuestos a luchar 
hasta la muerte. 

Israel, sabiéndose víctima de esta guerra interminable, reacciona 
ahora con una espiral de violencia, con la esperanza ciega de 
acabar militarmente con esta amenaza hasta aniquilarla. 
Tristemente el estado judío se ha introducido en un círculo muy 
peligroso que le esta llevando a la matanza de cientos de 
inocentes, niños, mujeres, mayores que no pueden huir de la 
barbarie, incluso soldados de las naciones unidas.  

Aunque bien es cierto, que muchas de estas muertes inocentes, 
son el fruto de que estos guerrilleros libertadores, o asesinos 
terroristas, según quien opine de ellos, que cobardemente se 
esconden entre civiles inocentes, también es cierto que el 
objetivo de acallar una vez por todas estos movimientos de una 
forma militarista, empieza a tener cierto olor a totalitarismo   => 

pseudo-nazi, algo que Israel no debe olvidar, para no convertirse 
también en lo que mas pueden odiar (con razón) y repudiar… 

La clave en todo esto es que en la realidad si que es cierto que a 
pesar de sus actos de fuerza que crean muerte y destrucción de 
inocentes, Israel en el fondo y en la forma desearía convivir en 
paz con todas las naciones y pueblos que le rodean.  

Pero por otro lado, en la carta fundacional de los grupos de 
Hamas o Hezbola y de países como Irán, esta la destrucción de 
Israel, con el presidente del estado persa clamando a los cuatro 
vientos el fin del Estado Judío. Los niños de muchos estados 
musulmanes son educados en dicha cultura de destrucción y odio 
a los ciudadanos judíos, en vez de educarlos como se hace en 
Europa que todos somos hermanos, en este barco de viaje 
llamado planeta tierra. Esto incita a un círculo de violencia sin 
final inminente. 

El mundo debe ahora decidir: 

-Puede tomar el camino de la guerra de la paciencia, de los 300 
años de las cruzadas, en la que lo muy probable haya un 
vencedor musulmán, pero a costo de renunciar al desarrollo y el 
bienestar por 3 siglos, y a una imparable circulo de sufrimiento y 
destrucción 

-Puede tomar la carrera de una guerra de grandes proporciones, 
como la primera o segunda guerra mundial, con millones de 
muertos en todo Oriente Medio, bombas nucleares, y sufrimiento 
máximo, con la probable y poca valiosa (por las perdidas 
generadas) victoria de Israel y Estados Unidos. Al final de dicho 
proceso, y agotados los orgullos de todos los pueblos, ante 
semejante sufrimiento, se llegaría a la inteligente conclusión que 
los pueblos escandinavos tomaron hace siglos, y los pueblos 
europeos y japonés hace más de medio siglo, que es la 
convivencia en paz, que invite al comercio, al intercambio, al 
desarrollo, a la amistad entre los pueblos en un proceso de sana 
competencia. 

-Finalmente esta el mejor camino, que es ese mismo nombrado 
ahora de convivencia, sin tener que sufrir una guerra monstruosa. 
Tan fácil y sencillo, tan difícil de acometer para el ser humano, 
un ser tan complejo y orgulloso, que solo aprende a base de 
“palos” y que es el único animal que tropieza dos veces en la 
misma piedra. 

Pero que puedo decir yo, si como persona he visto en primera 
persona la lucha por algo tan estúpido como es el orgullo entre 
seres evolucionados, avanzados, educados para comprender al 
prójimo y al más lejano extranjero. Yo he sido testigo, soy 
testigo y estoy seguro que voy a ser testigo  y parte activa de 
peleas hasta llegar a casi límites de locura entre gente preparada 
en su máximo nivel. Esta realidad me sorprende un día si y otro 
también. ¿Qué puedo decir entonces? 

Solo puedo entonces pedir a Dios y al destino que la gente 
escuche lo que la historia repite un siglo y otro también. Ya es 
hora de que nos olvidemos de luchas por piedras inútiles, por 
ciudades con nombres bonitos e historias nefastas, por imponer 
ideas iguales (no son al final Bush y Bin Laden hombres 
conservadores, anti-abortistas, religiosos, familiares….), o 
distintas. Ya es hora de parar la muerte de inocentes, niños 
pequeños, bebes con  hora de vida, mujeres solas, ancianos que 
no pueden caminar. Ya es hora, ya esta bien. Ya es hora de que 
aquellos líderes que yo intuyo si tienen conciencias avanzadas,  
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SSiinnsseeaarr  aagguuss  ddiiaa  
AAnncceessttrroo  yy  ddiiooss  

hablen la verdad real y se quiten el velo al que  la  visión  a  corto  
plazo,  la necesidad  de ganar las elecciones, o la simple necesidad 
de mantenerse en el poder. Ya es hora que la masa dormida se 
levante en contra de tanto líder idiota, y que apoye y vote a estos 
líderes de conciencia avanzada que tengan el valor de abrazar el 
camino largo y difícil de la buena verdad, de la unión que hace la 
fuerza. 

El espacio nos esta esperando, con billones de maravillas, mil veces 
mucho mas interesantes que unas ciudades construidas hace siglos a 
las que unos necios llaman ciudades santas, y yo llamo vuelvo a 
llamar ciudades malditas. Y veo en el espacio infinito cañones diez 
veces mas altos que el del Colorado, selvas cien veces mas extensas 
que la de la Amazonia, animales mil veces mas bellos e interesantes 
que los del planeta tierra, planetas cien mil veces mas ricos que el 
planeta tierra, y seres extraterrestres un millón de veces mas 
evolucionados que nosotros, los seres humanos. 

Sueño con entrar en un bar igual que el de la primera parte del filme 
“La guerra de las galaxias”, y compartir con seres de diversas 
civilizaciones interplanetarias. Muchos cuando lean esto me 
llamarán loco y pensarán que me he ido en un viaje escuchando 
tanta música “trance”, como loco llamaron tiempo atrás a Julio 
Verne por soñar con un paseo por la luna, o un viaje de mil leguas 
submarinas... 

Ya es hora que el mundo siga el camino de Costa Rica, de la 
desmilitarización, y la inversión de todo ese dinero de armas y 
destrucción en educación, desarrollo, progreso y en la nueva 
frontera, el “nuevo universo” esperándonos hace millones de 
años….  

Si tan solo el hombre dejara de ser orgulloso…y fuera capaz de 
escuchar antes de que le maten a sus padres, hermanos, esposa, hijos 
y a que él no le quede ya nada por lo que vivir… 

Rodolfo L. Bay
COPYRIGHT © RODOLFO L. BAY, AGOSTO 1, 2006 

 

 

 

Cuando uno estudia los textos gaélicos antiguos, son notorias 
dos cosas. La primera es que la mayoría de los recursos 
existentes provienen de Irlanda, posiblemente por su situación 
aislada y la circunstancia de que no fue invadida en la medida 
en que lo fue Gran Bretaña. La segunda es la fusión del 
panteón de dioses con hombres de existencia natural. 

La cultura celta no posee un panteón de dioses al estilo 
egipcio o maya. El libro de las invasiones, por ejemplo, 
compone el relato de las inmigraciones a Irlanda, donde la 
Tuatha De Danann es, a la vez, una oleada de invasores que, 
paradójicamente, se convierten en los dioses del culto pagano 
celta. Lo extraño es que no sucede lo mismo con las oleadas 
anteriores o posteriores a la Tuatha De. Y más extraño aún es 
que los últimos ocupantes de la isla hayan conservado esta 
tradición, en vez de la que traían de sus tierras de origen. 

Al mismo tiempo, gran parte de los textos recuperados, 
reunidos en The Book of Leinster (Lebar na Núachongbála) 
incluyen extensas genealogías, lo cual puede deberse a la 
justificación no sólo de posesión de tierras, sino de 
descendencias, de dioses o reyes, o ambas. 

El valor de la línea de sangre y la cultura, en este sentido, 
pesa más que el del origen territorial. No sólo porque estos 
fueron pueblos que recorrieron grandes extensiones antes de 
establecerse en un lugar, sino porque la verdadera patria de 
los hombres es su sangre y su cultura, no la tierra que habitan.

Poco a poco, estos relatos nos van sumergiendo en 
profundidad en sus personajes, que reúnen características 
arquetípicas. Un dios termina siendo una función del espíritu 
o la naturaleza, generalmente funciones que son comunes en 
todas la tradiciones culturales religiosas. 

Esto no es sólo una curiosidad, sino una enseñanza que para 
aquellos que practicamos los antiguos cultos resulta de 
trascendental importancia. 

Los shamanes celtas no adoramos a los dioses como algo 
externo que se invoca mecánicamente para lograr objetivos 
materiales. Buscamos, más bien, la “fusión” con el dios, es 
decir: con el paradigma que representa. Esta fusión puede ser 
de por vida o temporal, según sea la propia evolución del 
shamán. 

El dios como arquetipo reúne una “energía” universal o poder 
que lo caracteriza. El hombre, en unión con el dios, adquiere 
la experiencia que ese poder representa. 

De esa manera, enriquece su devenir existencial, escalando en 
el aprendizaje místico. 

Continúa en  página 6



 
 
 

... viene de página 5 

Este “sistema”, por llamarlo de alguna forma, es propio del 
concepto de “árbol de la vida” (Crann Beatha), común a 
culturas como la hebrea y asatru (nórdica). 

Al mismo tiempo, todos los componentes del mundo espiritual 
corresponden al otro-mundo y estos son: los ancestros, los 
seres feéricos, los espíritus-animales-guía y los dioses (aés 
sidhe) 

En el criterio Celta, no existen ni el infierno ni los demonios 
(que sí aparecen, por ejemplo, en la concepción budista e 
hindú); pero, en cambio, hay seres feéricos que pueden generar 
“maldiciones” sobre individuos o varias generaciones de 
humanos (ya que los buenos compañeros viven varios cientos 
de años) y enemigos de la Tuatha que podrían presentarse, en 
cierto sentido, como demonios. 

Para los fines de las operaciones de magia es importante que el 
shamán reconozca la existencia de “larvas astrales”, principio 
que no hallamos en los textos folclóricos, pero que si se 
presentan en la realidad astral. Estos son condensaciones de 
energía provenientes de personas desencarnadas o creaciones 
mágicas, muchas veces destinadas al mal. 

Regresando al tema de los ancestros, Labraidh Longsech, el 
primero de una larga sucesión de héroes mencionados en el 
libro de Leinster, nombrados también Labraidh, Labraid, 
Labrado, Labrador, Laborde, de los que derivan Leybourne, 
Laburn, etc. aparece en principio como rey y conquistador, 
expandiendo sus dominios, incluso hasta Italia y Medio 
Oriente; pero ya para el siglo IV el nombre corresponde a 
Labraid Lúathlám de Cladeb. gobernante de un reino 
eminentemente del otro-mundo, el cual, sin embargo, se 
superpone a este mundo. 

Labraid es el paradigma del guerrero feroz, nunca miente, 
nunca abandona a sus amigos en desgracia, no soporta los 
halagos, pero es destructor con sus enemigos. 

El rey y guerrero, posiblemente, es un personaje histórico de 
existencia real (de hecho, sus sucesores existen hoy en día a lo 
largo de los diferentes países conquistados), pero lo que le 
sobrevive es el arquetipo impuesto por su conducta. 

De alguna manera el camino del druida no se ajusta 
simplemente a la transacción con el otro-mundo, sino también 
a la auto-elevación a través de la experiencia con los 
paradigmas cósmicos. 

 

Iain Mac Labraidh
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LLaabbrraaiidd  LLúúaatthhlláámm  
 

 
 
 
Labraid vive en un lago claro 
frecuentado por mujeres guerreras. 
Si tu decides encontrarlo, 
no te arrepentirás. 
 
Su robusto brazo derecho cortó la vida de cientos. 
la que te lo cuenta, sabe. 
Como el hermoso color 
de una violeta es su mejilla. 
 
Conchend se entusiasmaba por los temblores de la batalla 
antes que la esbelta espada roja de Labraid le alcanzara; 
Labraid aplasta las lanzas de las multitudes insensatas 
y quiebra los escudos de los guerreros armados. 
 
En combate su piel es tan brillante como sus ojos. 
El más honorable hombre de los Síde, 
él no abandona a los amigos en gran necesidad. 
Él ha cortado la vida de muchos miles. 
 
Su fama es mayor que la de los jóvenes guerreros: 
él ha invadido la tierra de Echu Iuil. 
Como hilos de oro es su cabello, 
y su aliento huele a vino. 
 
El más formidable de los hombres que inició las batallas; 
feroz en las fronteras lejanas. 
Carreras de botes y caballos 
pasan por la isla donde Labraid vive. 
 
Un hombre sobre el que se ha escrito a través del mar: 
Labraid Lúathlám de Cladeb. 
Ninguna pelea disturba sus dominios, 
el descanso de las multitudes prevalece. 
 
Bridas de oro rojo para sus caballos, 
y nada más que ello: 
pilares de plata y cristal. 
Esta es la casa donde él vive. 

 

Fragmento de “La Enfermedad de Cuchulhain” 

An oíche agus an 
réalta 
La noche y la estrella 

La noche se lamenta por que ha perdido una estrella – ¿Cuál? –  
Pregunta la  luna – la que más quería– responde la noche. De 
repente el viento aparece en escena curioso por el alboroto de 
aquel momento – ¿Que ha sucedido?, ¿Por qué se siente una gran 
tristeza en el ambiente? ¿Qué te sucede noche? ¿Por qué estas 
triste? – Pregunta el viento, a su vez la noche le responde– la 
estrella que más quería ha partido ¿hacia donde? No lo se, ayer  
la pude admirar en silencio mientras los astros susurraban 
palabras que no quería  entender, hoy… hoy no la encuentro por 
ninguna parte, he recorrido cada rincón del firmamento en su 
búsqueda, he buscado en cada bosque, en cada arroyo, en cada 
montaña, en el ardiente interior del corazón de la tierra y no la 
encuentro. Estoy triste, muy triste, empiezo a sentir la misma 
soledad que sentí cuando los hombres se olvidaron de nuestra 
existencia, cuando nos apreciaban como deidades y no 
encontraban reparos en realizar lujosas fiestas en nuestro honor, 
cuando el hombre entendía y comprendía que todos los seres 
somos  diferentes a la vez que hacemos parte de un todo, cuando 
el hombre no poseía ese empeño por ser mejor que sus dioses, 
que  Hen Ddiheudd  (el que no tiene origen, la mano 
creadora)…– no pensé que tu estado fuera tal – le dijo el viento 
con su melodiosa voz, de repente la luna le preguntó: 

¿Ya has buscado en la esencia  de los seres que habitan la tierra? 
¿Has intentado mirar el corazón de los  hombres? ¿Has buscado 
ayuda en  el alma de los animales? 

 La noche respondió:  

–No, la verdad mi desesperación ha sido tal que no había tomado 
en cuenta esa posibilidad, además mírame no me es posible 
hacerlo tengo que estar aquí hasta que el día vuelva a aparecer, si 
intento hacer eso mientras el día está ¿Qué será de todos aquellos 
que me esperan al otro lado del globo? ¿Qué será de los lobos y 
de los coyotes que reconfortan mi alma cuando te cantan? ¿Qué 
será de las otras estrellas que buscan mi oscuridad para hacerse 
presentes e irradiar su luz sobre todos aquellos que las aman y 
que, aún, les piden deseos? ¿Sabes amiga luna? El sol es una 
gran ser y una gran estrella pero, por desgracia su trabajo le 
impide compartir su tiempo con las demás, por otro lado lo que 
hace  es bastante necesario para que nuestra amada tierra pueda 
seguir viva– entonces el viento le pregunto: 

– ¿Acaso no tienes la posibilidad de bajar como espíritu y 
buscarla?- la noche respondió un poco más triste– si, si puedo 
hacerlo pero bajar en mi forma de espíritu haría que mi cuerpo se 
mostrara como  algo sin vida, sin la magia que tanto necesitan los 
animales y algunos hombres que no se han olvidado de nosotros, 
me haría ver como ese fenómeno natural sin vida del que hablan 
los hombres que se hacen llamar modernos, lo cual, mataría la 
esperanza de aquellos que, aún, hablan conmigo, con nosotros.  

Continúa en página 8
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Eso le daría la razón a quienes niegan nuestra esencia por que  se 
rigen por los parámetros que les impone su nueva religión la 
ciencia. –el viento, la luna y las estrellas  se quedaron en silencio, 
al rato muy tímidos asintieron, posteriormente la luna dijo: 

–Tienes razón esa nueva religión es peor que la que promulgan 
todos los días en las iglesias, en las sinagogas, en las mezquitas y 
en todos los lugares donde se compra la bondad del hombre con 
la promesa de una mejor existencia en el más allá. O la vida 
eterna desconociendo ya la tienen– Agrego el viento, 
posteriormente preguntó: 

– ¿Por qué le temen tanto a dejar su cuerpo?  Por que, en muchos 
casos,  han sido malvados y creen que solo pueden vivir una vez 
–respondió la luna– ¿Saben? –dijo el viento– me gustaba más el 
ser humano cuando era bueno por que así lo deseaba más no por 
la obligación, a diferencia de ahora era más común ver a los 
hombres ser buenos entre ellos, no había ese afán de ser mejores 
que sus hermanos, no existía la envidia y la ambición era la 
enfermedad  solo de unos pocos, ahora, ahora  no se acercan a los 
dioses ni a nosotros, salvo unas pocas veces y cuando  lo hacen, 
tras de ello está  algún interés relacionado con lo físico, antes  lo 
hacían para convivir con ellos y con nosotros,  para compartir y 
vivir en armonía como la gran familia que hemos sido, ellos 
nuestros hermanos menores ahora nos desprecian.  

La noche había olvidado por un momento la razón de su tristeza 
y encontraba un poco de interés en las palabras del  viento y de la 
luna ya que por mucho tiempo no habían hablado del hombre y 
su situación en milenios. Fue entonces cuando los lobos 
empezaron con su hermosa y melancólica sinfonía y allí, en  ese 
preciso instante, una gran tristeza inundo el espíritu de la noche, 
el viento y la luna no tardaron en recordar la razón del 
sufrimiento de la noche, todos se amaban mucho  y era una 
situación muy incomoda ver a alguno sufriendo así que 
decidieron ayudar a la noche.  En ese momento  el viento hablo 

–No resisto más  verte así noche, te ayudaré, recorreré toda la 
tierra si es necesario, le preguntare a los seres que me esperan en 
la noche para conversar y a los que me esperan en el día para 
jugar, también le preguntaré al océano, él es muy sabio y somos 
muy buenos amigos  él conoce todas las criaturas que habitan en 
él, también lo haré con los halcones, los cóndores y las águilas 
que muchas veces danzan o juegan en mis corrientes de aire  –la 
noche lo observo con los ojos llenos de lagrimas por el noble 
gesto de su hermano pero cual fue su sorpresa cuando se escucho 
la voz tímida de la luna dejando escapar un tímido  “yo también” 
seguido de las siguientes palabras: 

–Te ayudare buscando en cada lugar que mi luz alcance a tocar, 
también le preguntaré a los lobos, los coyotes, a algunos hombres 
y a los seres que aún suelen conversar conmigo mientras  las 
estrellas y los astros te consuelan aquí arriba por que te 
acompañare pero no voy a poder platicar contigo mientras este 
en la búsqueda–.  

Las dos primeras palabras que escaparon  de la luna encontraron 
eco en la voz de  la lluvia, la tierra y el sol, quien se encontraba 
al otro lado del globo, fue entonces cuando la lluvia dijo: 
–Recorreré cada techo, cada hoja y cada grieta por donde pueda 
pasar buscando a tu estrella, buscaré en los ríos, en los lagos y en 
los arroyos que formé, de igual manera, le preguntaré a las 
tortugas, a las ranas, a los castores, a los gansos, a los salmones  

cuando vayan a desovar y a los otros  peces cuando ellos no 
estén. – La tierra dijo entonces: 

–Le preguntaré a cada planta que encuentra en mi un buen sitio 
para echar sus raíces, también a los ciervos que me besan cada 
vez que comen el pasto que crece sobre mi, a los osos que llenan 
de calor mi interior cuando  habitan en las grutas de las 
montañas, a los bosques que aun quedan vivos, a los seres 
faéricos con quienes converso todos los días   y a todo ser 
viviente físico y etéreo que pueda. –   

El sol quien se encontraba al otro lado del globo dijo: 

–Buscaré en el interior de cada ser que absorba mi calor, 
iluminaré el camino de tu estrella en caso de que se encuentre 
perdida e,  igualmente,  buscaré en todos los lugares donde mi 
luz pueda entrar…– 

Había pasado ya mucho  tiempo desde que se empezó la 
búsqueda por la estrella  y ninguno había podido encontrar rastro 
de ella, ningún ser tanto físico como etéreo daba razón alguna de 
su paradero, el silencio y la distancia se hicieron evidentes poco  
a poco, el tiempo no dudo en proseguir con su lento y firme paso 
a pesar de que sentía demasiada tristeza por que solo él sabia que 
había pasado con la estrella que tanto quería la noche, lo que 
aumentaba su tristeza era que no podía decirlo aunque sabia que 
la promesa que había hecho aquel día no estaba encontrando 
sustento alguno en la razón que la había originado. He aquí la 
otra parte de la historia. 

Existió una estrella muy hermosa, su luz opacaba a las demás lo 
cual la entristecía un poco  era muy joven en comparación con 
los y las demás y fue por su juventud, por su obstinada 
concepción de que todo puede cambiarse  que decidió 
sacrificarse. Pero… ¿Sacrificarse por que? A pesar de que la 
estrella contaba apenas con varias centurias de edad había visto 
el dolor de la noche, de la luna, el viento, el sol, la lluvia, la 
tierra, de Hen Ddiheudd y los dioses. Los hombres, aquellos a 
quienes los dioses y Hen Ddiheudd les  otorgaron  la 
responsabilidad de cuidar de sus hermanos cósmicos y de especie 
así como de su madre tierra, aquellos que en algún tiempo 
realizaron festividades para honrar el ciclo de la vida,   ahora se 
han dejado corromper por la ambición y la envidia que, durante 
mucho tiempo, acechaban sobre ellos. Si, los hombres habían 
sido la causa del sacrificio de la estrella, los seres humanos que 
generaron tanta tristeza en aquellos que ella amaba, en su 
inocencia pensaba que la luz intensa que irradiaba podría 
iluminar un poco más la vida de aquellos seres, esa luz pura 
podría alejar las acechanzas de los demonios que, poco a poco, 
alejaban al hombre del camino de paz y armonía que recorrió 
durante un tiempo de la mano con todos los seres etéreos y 
físicos. Fue así como decidió morir. El tiempo, el que siempre 
esta, fue su único testigo y, a él,  le  hizo prometer no decir 
palabra alguna de su desaparición, cuando el momento llegó la 
estrella simplemente irradio más luz  que de lo común y, con 
cada rayo partió hacia el corazón de los hombres, su idea era 
entrar allí  e iluminar los ojos de las almas para que pudieran 
diferenciar mejor las formas así como fuerza, manifestada en luz, 
para que  ellas pudieran alejar a los demonios de su camino. 
 

Continúa en página 9.



 
 

 

Desde aquel día en el que la noche perdió a su estrella más 
querida ya nada volvió a ser igual, acaso ¿No has notado cierta 
mezcla emociones encontradas cuando estas fuera, en la noche, 
en silencio?  ¿No has sentido que el viento insiste en platicar 
contigo cuando lo que deseas es hablar contigo mismo o disfrutar 
de tu soledad? ¿No sientes como la profunda mirada de la luna 
toca tu alma? ¿Qué te dice el sol cuando apenas se asoma en la 
madrugada? ¿Qué sientes cuándo su calor entra por cada poro de 
tu piel hasta llegar a tus entrañas? O ¿Qué me dices de la lluvia? 
¿Qué sientes cuando te besa, en silencio o cuando murmura 
algunas palabras cuando pasa por tus oídos? La tierra… ¿Has 
platicado alguna vez con ella? ¿Has dejado que toque tus pies, 
tus manos… tu cuerpo? ¿Sientes como te dice que eres parte de 
ella y como ella es parte de todo? ¿Que sientes en el silencio del 
día o de la noche cuando intentas reconciliarte contigo mismo?  
¿El   sacrificio de la estrella fue en vano? Corresponde a cada 
uno  de nosotros responder, corresponde a cada uno de nosotros 
concebir, evaluar  y, en caso de que lo considere como necesario, 
replantear la relación que poseemos con nuestro entorno natural, 
social, emocional y espiritual, con nuestro Anam Cara. 
Corresponde a nosotros y solamente a nosotros  saber si existe un  
pedazo de aquella estrella en nuestro interior. 

Aodred
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AAiinnmm  
Nombre 

Hace muchos años, mi maestro me enseñó que tenemos dos 
nombres. 

Uno es el que nos eligieron nuestros padres y aparece en nuestros 
documentos; el otro es nuestro verdadero nombre. 

Me parecía poco importante el nombre que llevara, obviamente 
no había comprendido. 

Él me hablaba de “los nacidos dos veces”, de vidas dentro de una 
vida. También me decía que yo iba a ser alguien bien diferente 
cuando pasara mi período de madurez. Lo cual, además de otras 
cosas, significa que, tal vez, el nombre de la niñez ya no le sirva 
a uno. 

Muchos de los personajes que aparecen en nuestras 
historias/mitos, lo hacen con diferentes nombres. Es algo común 
de ver en las genealogías celtas. No me refiero a diferencias de 
escritura, sino a nombres totalmente diferentes. 

Por ejemplo, el monje budista Nichirén adoptó este nombre 
después de su “despertar”. 

En algunas escuelas de magia la gente elige (o le eligen) un 
“nombre mágico”, el que, pretendidamente, es su nombre 
espiritual. Lo hacen sobre una base numerológica o por 
intuición... o capricho... 

Pero cuando uno llega a su nombre verdadero, lo sabe. Lo sabe 
porque ese nombre representa la energía interna del iniciado. 

Es curioso ver cómo la experiencia de internet y esta tendencia a 
que la gente use “nicks” o sobrenombres para sus relaciones por 
este medio, forma parte de un impulso interno real. Nos sentimos 
cómodos con el nick... a veces más que con el nombre con que 
nos bautizaron. 

Llegamos al nombre espiritual de maneras diferentes; pero 
cuando lo hacemos, sabemos que ese es. 

Sin prisa. Aparece, es posible que cuando menos lo buscamos. 

Iain Mac Labraidh
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